
EL CENSOR,
D I S C U R S O  C L X F .

Q u id ,  s i n u n qu a m  adeo fo e d is  ,  adeoque 
p u d e n d is

U t im u r  e x e m p lis  ,  u t  non  p ejora  
p e r s in t  ?

juv. Satín VIII. i i | i
\u>

j Y  q u é, si nunca usamos de tan torpes' 
íé d s  exemplos, y  Lin vergonzosos 
Que no riós queaen otros aun peores 3

■i-:

V  o y  á  c u m p lir  lo  q ü e  o fr e c í  én  la 
e o n c lu s io n  d e l D is c u r s o  ú lt im o ; p e ­
r o  r u e g o  á  m is  L e c to r e s  ten gan  m u y  
p re se n te  e sta  con clu sió n ,- ó  v u e lv a n  á  
le e r la  p a ra  q u e  n o  i i ie  a tr ib u y a n  in - 
íe n c io n c s ,  d e  q u e  e s to y  m u y  a g e n o .

M in  Ade-
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630 E L  C e n s o r .
Ademas de lo que allí dixe, me mue­
ve á publicar este papel el ser, cierto, 
un modelo de eloqüenda. Basten pa­
ra acreditarlo algunas expresiones que 
van de bastardilla por su singular be­
lleza y  exactitud. Ya se sabe que es­
te es un mérito esencialísimo en una 
obra de su género. Por lo demas el 
que me hizo este regalo desde Oran, 
como ya lo he dicho, es autor de las 
notas que van al pie, y no sabe si 
el de la Obra principal es Africano ó 
Europeo, bien que por su modo de 
pensar y de explicarse parece ser lo 
primero. SI me enviare la segunda 
parte según me lo tiene ofrecido, y 
fuese de tanto mérito como esta, pue-, 
de el Público contar con ella.

O R A -
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O RA CIO N  A PO LO G ET IC A

POR EL A f r i c a  y  s v  m é r i t o  l i t e r a r i o .

ADVERTENCIA AL LECTOR. .

X jfa  costumbre ha introducido ent,
Europa que las Obras se escriban ya 
sin citasi y se atribuye una especie de 
pedantismo al que usa de ellas. Ello 
es verdad que casi todos los grandes 
hombres han sido grandes citadores, 
tomo se v é  en P la t ó n , A r is tó te le s , C i ­
cerón , S é n e c a , L o n g in o , E p ic te to  y otros 
iníinitos. Sin embargo quiero seguir 
esta costumbre de los Europeos: y 
por lo mismo para no pasar por pla­
giario tengo por preciso advertir aquí 
que todo el fondo de esta Qracipn 
está tomado del tratado de Cornelio 
Agrippa D e  •uanitate sc ien tiaru n i, d e l elo­
g io  de ¡a  locura  d e E r a s m o ^ y  del fa­
moso Discurso d e J u a n  Ja c a b o  Rousseau, 
que premió la Academia de Dijon.

Mm 2 POR
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632  E t  C e n s o r .

P O R  E L  Á P R I C A

y  s u  M É R I T O  L I T E R A R I O  

O r a c i ó n  A p o l o g é t i c a  

P R IM E R A  P A R T E ,

l i  a gloria científica de üná nación no 
se debe medir por sus adelantamien­
tos en las cosas superfluas ó perjudicia­
les. Igual la República de las letras á 
la civil en los fundamentos de su ver­
dadera perfección y felicidad , debiera 
solo adoptar como meritorios y es-* 
timables los establecimientos ó  siste-* 
mas que le son útiles s y  -pesando con 
madura y pausada mcdiraeion e l  f i n  á 
que están destinadas las ciencias y 
las artes, los aditamentos que necesi­
tan para su uso , que beneficios pue-* 
den sacar de ellas los hombres, y de 
que modo han de tratarse para que 
ocasionen la utilidad á que se dirigcnj

des-
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D iscurso  C LX V. 635 
clgsnndándolas de aquella pomposa su­
perfluidad con que se ofrecen h:-y mas 
al deleytc que al beneficio de la vi­
da, reducirlas á los sucintos círculos 
del provecho y de la virrud, sin aplicar 
una injusta estimación á los vanos en­
tendimientos, que por capricho ó por 
ambición los rompen , ó atropellan.... 
N o es saber el saber opiniones, ó el 
inventar sueños d&fímíií para sujetar á 
im capricho las leyes de ambas na­
turalezas física y espiritual, en lugar 
de observar las de.una y otra en sus 
efectos, según los designios del Omni­
potente........ En la antigüedad nadie
tuvo por barbaros á los Lacedemo- 
nios, aunque carecían de Academos, 
deEstoas, y  Peripatos. Su ciencia era 
el exerdcio de la virtud, su saber la 
obediencia á las leyes, su gloria peiv 
sar y obrar bien (i)....

Casi toda la Europa está hoy hir­
viendo en una especie de furor, por 

M m 3 quer
( i )  A s í  l o  h a  d e m o s t r a d o  F e i j o o  e n  e l  t o ^  

m o  I V .  d e  s u s  C a r t a s .  C a r t a  i 8 .  n .  9 .  y  1 0 ,
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634 C e n s o r .
•querer cada nación levantar y  engran­
decer su mérito lirerario sobre las de­
mas que se le disputan.,..Pero en ver­
dad jse ha determinado hasta ahora 
á punto fixo en que consiste el ver­
dadero mérito literario? jSerá la litera­
tura de una nación superior á la de 
otra, porque en aquella abu n de  mas 
que en esta el núm ero  de los siste­
mas vanos, de los sofismas, y  de las 
opiniones inaveriguables? Ni la Inmen­
sidad de las bibliotecas que puede pre­
sentar cada nación es un argumento 
irre p U c a b k  (i) de sil superioridad lite­
raria. . . .

Infelizmente hemos nacido en una 
edad, que dándose así misma el mag­
nífico título de filosófica, apenas co­
noce la rectitud en los modos de pen­
sar y juzgar.., .En cada libro hallamos 
un oráculo: en cada escritor un censor

in-
. r

( i )  N o  p o r q u e  h a y a  f a l t a d o  D o n  V i c e n t é  

G a r c í a  d e  l a  I J u e r t a  d e x a  d o  h a b e r  q u i e n  c u i d e  

d e  e n r i q u e c e r  n u e s t r a  l e n g u a  c o n  v o c e s  l u é i í g a s  

y  s o n o r a s .  . . .
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D iscu r so  CZ.XV. 6 3 5  
ifiexóríible de Jos hombres, de las opi­
niones , de las costumbres , d : las na­
ciones, de los estados, del Universo; 
Tal es lo que hoy se llama Tilosofía: 
imperios, leyes, estatutos, religiones, 
ritos, dogmas, doctrinas, usos, es­
tilos, que la  d ig n id a d  ó la  sa n tid a d  o fre­
cen como venerables, y como des­
tinados al exerciclo ó á la consagración^ 
son atropellados iniquamente en las 
sofisticas declamaciones de una turba, 
á quien con descrédito de lo respe­
table del nombre se aplica el de Filó­
sofos, y se debiera en el mismo sen­
tido con que á los charlatanes dio Pi- 
tágoras en otro tiempo el de Sofistas.... 
N o hay gobierno sabio, si ellos no 
le establecen? política útil, si ellos 
no la dictan? república feliz, si ellos 
no la dirigen ? religión santa y verda­
dera, si ellos, que son los maestros 
de la vanidad , no la fundan y deter­
minan. Ellos, á quienes nosotros des­
de el asilo de la razón /oj vemos per­
didos y como vagantes en una región 
obscura y tenebrosa palpando som- 

Mm 4 bras
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636 E L  C e n s o r . 
btas y tropezando entre las tinieblas, 
son con todo eso , sj los creemos, los 
dispensadores de Ja luz j espíritus inr 
uépidos, nacidos para el desengaño 
de Jos mortales, para el esparcimien­
to de la verdad....Dignos, cierto, de 
ser compadecidos, si limitándose al 
solo y gracioso ministerio de delirar, 
no juntasen Ja malignidad al delirio, 
y  á la ignorancia las atrevidas artes 
de la Impostura.

No se crea declamación ó sátira 
de Africano ardiente y acalorado, se- 
gim el estilo vulgar contra los Euror 
peos „  esta que no es sino una demos­
tración del origen de las calumnias 
con que nos denigran íQué “ región „  
hay hoy....sobre cuyo saber “  se ha­
ble en Europa con mas desprecio, “  
y se faite mas á la razón, á la ver-r 
dad, á la justicia, al decoro í . . . .

Africa ha sido docta en todas 
edades. jY  qué, habrá dexado de ser­
io en alguna porque con los nombres 
de sus naturales no puede aumcntair 
se ci catálogo de los celebres soña­

do-
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dores t No hemos tenido en los efec­
tos im Carresio, no un Nevvton: dé­
moslo de barato: pero hemos teni­
do jnsci>imos legisladores, y excelen­
tes filósofos prácticos, que han prefe­
rido el inefable gusto de trabajar en 
beneficio de la humanidad (i) á la 
ociosa ocupación de edificar mundos 
imaginarios en la soledad y silencio 
de un gabinete. No ha salido de nues­
tra península el Optimismo, no la Har­
monía prestablecida, no la ciega é 
invencible Fatalidad , “  no la Ciencia 
m edia, no el Probabiiismo, no el 
Quietismo, “  no ninguno de aquellos 
ruidosos sistemas ya inórales, ya me- 
tafisicos con que ingenios mas audaces

que
( t )  C l a r o  e s t á  q u e  D e s c a r t e s  y  N e v v t o q  

n a d a  h a n  t r a b a j a d o  en beneficio de la_ humani­
dad  , c o m o  n i  t a m p o c o  B o s s u e t ,  F e n e l o n ,  

P a s c a l ,  M a b i l l o n ,  P o p e ,  A d i s s o n ,  S t e e l e ,  D u -  

h a m e l ,  P l u c h e  ,  l o s  C a s s i n i s ,  l o s  B e r n o u l l i s ,  

H o s p i t a l ,  F r a n k l i n ,  N o l l e t ,  P r i e t s l e y ,  y  o t r o s  

s o ñ a d o r e s  c o m o  e s t o s ,  q u e  n a d a  h a n  h e c h o  s i ­

n o  f a b r i c a r  m u n d o s  i m a g i n a r i o s ,  s e g ú n  e s  n o ­

t o r i o  e n  t o d a  A f r i c a .

Mm í
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638  C E N SO R .
que sólidos han queiido convertir en 
solistas, porque ellos lo  s o n , á todos 
los hombres, y trocar en otro el sem­
blante del Universo 5 pero han salido 
varones de un juicio suhciente para 
conocer y  destruir la vanidad de las 
opiniones arbitrarias ( i) , subminis­
trando en su lugar á las gentes las 
doctrinas útiles (2), y señalando las 
sendas rectas del saber según las ne­
cesidades de la flaca y débil morta­
lidad....

L a  Lógica no es entre nosotros 
un cúmulo de observaciones vulga­
res (3) enrretegidas con retazos de to­
das las artes (4), y por esto gritan

que

(1) Es esta una gloria, que Europa, si se ex* 
ceptua una pequeña parte de ella , no puede 
disputar á Africa. La arbitrariedad de opinio­
nes es allí casi enteramenc desconocida.

(2) Es lástima que el Autor no nos haya 
declarado si á ellas ó  á ellos.

(3) Tales como las que se contienen en 
las Lógicas de Puerto Real , Condiilac, 
Watts, &c.

(4) ¿A quó fin estos exemplos que dan
en
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D i s c u r s o  C LXV. 6 3 9  
que la ignoramos. No emendemos 
por i'isica el arte de sujetar Ja natu­
raleza al capricho ( 1) ,  en vez . d e l  ra^ 
ch c in io  á  la  n a tu ra le z a  (2), y por eso 
claman que 110 la conocemos. Razo­
namos, (3} no hngimos en la JVÍcta-

ñ-

e n  u s a r s e  a h o r a  e n  l o s  t r a t a d o s  d e  L ó g i c a  E u ­

r o p e o s ,  t o m a d o s  d e  l a s  a r t e s  y  c i e n c i a s  y  d e  

l a s  o c u r r e n c i a s  c o m u n e s  d e  l a  v i d a  i  E n  l a  

L ó g i c a  t o d o  d e b e  s e r  L ó g i c a ,  y  n o  s e  d e b e  

h a b l a r  s i n o  d e  c o s a s  á  e l l a  p e r t e n e c i e n t e s ,  c o ­

m o  s o n  e l  E n t e  d e  r a z ó n  ,  i i l i c t l r i  & c .

{ 1 )  C o m o  l o  h a n  h e c h o  e n t r e  o t r o s  l o s  

y a  c i t a d o s  N e v v t o n  ,  F r a n k l i n  ,  D u h a i n e i ,  d u  

M o n c e a u  ,  N o l l e t ,  P r i e t s l e y  & c .

( 2 )  ¡ L o c u c i ó n  h e r m o s i s i m a  y  e x a c t í s i m a !  

O t r o  m é c i o s  c l o q ü e n t c  d i r i a ;  en vez de con­
formar el raciocinio á  la naturaleza.  A h o ­

r a  n o  s e  p u e d e  n e g a r  q u e  e l  A u t o r  s e  d e x a  

á  v e c e s  l l e v a r  d e m a s i a d a m e n t e  d e  s u  p a s i ó n  

a l  A f r i c a  ;  p o r q u e  e s t o  t a m b i é n  l o  h a n  h e c h o  

a l g u n o s  E u r o p e o s ,  c o m o  s o n  L o s a d a  ,  G o n - r  

2 a i e z  ,  P a l a n c o  ,  l o s  S a l m a n t i c e n s e s ,  C o n i m -  

b r i c e n s e s  & c .

( 3 )  T a m b i é n  e s t o  l o  h a c e n  a l g u n o s  E u r o ­

p e o s  ,  q u a n d o  t r a t a n  d e l  a c t o  p u r o  y  i m p u ­

r o  ,  f o r m a l  y  e s s e n d i  :  p r i m e r o  y  s e g u n d o ,

sub-
M m  6
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640 B L  C e n s o r . 
fisica, y  califican/jof (i) ignorancia lo 
que es con propiedad no dar entrada 
al error. L a  Moral, la divina ciencia del 
hombre., la doctrina de su orden, de 
su fin , de su felicidad, la que une á 
la mas noble de las criaturas con su 
próvido y liberal Criador, no ha si­
do entre nosotros todavía contami­
nada con aquellas legislaciones absur­
das que hacen al hombre ó  brutal, ó 
im pío, ó ridículo (2), y atribuyen á 
barbarie Ja prudencia de no querer 
hacernos bestiales, impíos ó ridícu­

los
s u b s i s t e n t e  y  n o  s u b s i s t e n t e  & c  :  d e  l a  p o t e n ­

c i a  o b j e t i v a  y  o b e d i e n c i a l ,  d e l  e n t e  r e a l  y  d e  

r a z ó n ;  s i  a q u e l  e s  u n í v o c o  ó a n á l o g o  á  s u s  

i n f e r i o r e s ;  d e l  a l m a  s e p a r a d a ,  d e  s u  f a c u l t a d  

d e  m o v e r  l o s  c u e r p o s :  d e  l a  d i s t i n c i ó n  d e  l o s  

g r a d o s  m e t a f i s i c o s :  d e l  c o n c u r s o  s i m u l t á n e o ;  

p r e m o c i ó n  f í s i c a  & c .  L a  v e r d a d  d e b e  s e r  e n  

t o d a s  c o s a s  l o  p r i m e r o .

( 1 )  ¡  Q u a n t o  m a s  b i e n  d i c h o  e s t á  e s t o ,  q u e

s i  d i x e r a  de ignorancia,  c o m o  q u i e r e  l a  A c á * -  

d e i n i a  E s p a ñ o l a !

{ 2 )  V e r b i g r a c i a  l a s  q u e  s e  l e e n  e n  e l  T é -  

l e m a c o ,  e n  e l  P o e m a  d e  i a  R e l i g i ó n ,  e n  e l  

A n t i - L u c r e c i o  ,  e n  P a s c a l ,  N i c o i e  & c .

Ayuntamiento de Madrid



D iscu r so  C LXV. 6 4 1
los (i). En vano proponemos los nom­
bres de nuestros grandes Teólogos; 
la ciencia de la religión no es de es­
te siglo, y precisamente han de pa­
sar por bárbaras aquellas naciones en 
que se ha consumido mas tiempo,- 
mas atención y  mas papel en hablar de 
D ios, y de sus inefables fines (2). He­
mos tenido grandes Juristas, sapien­
tísimos Legisladores, eminentes in­
térpretes de la razón civil (3), pero

en-

( 1 )  D e x a n d o  d e  c r e e r  e n  l o s  T a l i s m a n e s ,  

a b l u c i o n e s  & c .

( 2 )  E n  e f e c t o  n i n g u n a  p a r t e  d e l  m u n d o  

p u e d e  e n  e s t o  d i s p u t a r  a l  A n i c a  k  p a l m a .  E n  

n i n g u n a  s e  h a  g a s t a d o  t a n t o  t i e m p o  n i  p a p e l  

e n  h a b l a r  d e  D i o s .  V é a s e  s i  n o  l a  H i s t o r i a  d e  

l a  L i t e r a t u r a  d e l  A b a t e  A n d r é s  t o m .  i .  c .  8 .  

á c i a  e l  f i n ;  p a r a  n o  c i t a r  o t r a s  o b r a s  m e n o s  

c o m u n e s  ,  y  d e  m e n o s  f á c i l  m a n e j o .

( 3 )  C o n  t o d a  l a  s u t i l e z a  d e  a l g u n o s  I n t é r ­

p r e t e s  E u r o p e o s ,  c o n  t o d a  s u  d e s t r e z a  e n  s u s ­

c i t a r  q ü e s t i o n e s  s o b r e  t o d a s  l a s  l e 3 ' e s ,  y  h a c e r  

p r o b l e m á t i c a s  s u s  d e c i s i o n e s ,  n o  t i e n e n  c i e r ­

t a m e n t e  q u e  e n v i d i a r l e s  e n  e s t a  p a r t e  l o s  A l i i -  

c a n o s .  Y  s u  n ú m e r o  e s  t a n  g r a n d e ,  q u e  s e

p u e -

Mm 7
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6 4 2  E L  C e N S O K .  
entre ellos ninguno ha escrito el es­
píritu de las leyes en epigramas, ni 
ha destruido en las penas el apoyo 
de la seguridad pública ( i) ,  ni se ha 
resuelto á perder el tiempo y el tra­
bajo en fundar repúblicas impractica­
bles (2) 5 se han contentado con me­
jorar (3) los establecimientos de aque­

lla
p u e d e  d e c i r  q u a n t o  á  l a  J u r i s p r u d e n c i a  l o  q u e  

q u e d a  d i c h o  q u a n t o  á  l a  T e o l o g í a .  V é a s e  l a  

o b r a  c i t a d a .

( r )  C o m o  a c a b a  d e  h a c e r l o  e l  g r a n  D u q u e  

d e  T o s c a n a .

( j )  E s t o  e s :  q u e  n o  s e  q u í e r e í i  p r a c t i c a r  ó 
r e d u c i r  á  p r á c t i c a .

( a l  H e  a q u í  o t r a  c o s a  e n  q u e  t a m p o c o  a l ­

g u n o s  E u r o p e o s  f u é r o n  e n  z a g a  á  l o s  A f r i c a ­

n o s .  B a s t e  p a r a  a c r e d i t a r l o  u n  e j e m p l o  e n t r e  

m i l .  L a  v i n c u l a c i ó n  e s  s i n  d u d a  u n o  d e  l o s  es~ 
tablecimientos  m a s  ú t i l e s  q u e  p n d i é r o n  i m a . -  

g i n a r s e  :  y  c a u s a  a d m i r a c i ó n  q u e  u n o  d e  n u e s ­

t r o s  m a s  s a b i o s  P o l í t i c o s  ( F o r n e r  A p e n d i c .  I .  

á  l a  O r a c .  A p o l o g .  P a g .  2 2 6 ) .  p o n g a  e n t r e  

l a s  c a u s a s  d e  l a  d e s p o b l a c i ó n  y  d e c a d e n c i a  d e  

E s p a ñ a  las fundaciones de iHavorazgos. P u e s  

a h o r a  :  ¡ q u i n t o  n o  h a n  m e j o r a d o  e s t e  e s t a b l e ­

c i m i e n t o  n u e s t r o s  J u r i s c o n s u l t o s !  E l l o s  h a n  d e ­

c í a -
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l i a  e n  q u e  v i v í a n :  c o n s i g u i e n t e m e n t e  

t o d o s  d e b e n  p a s a r  p o r  b á r b a r o s  y  r u ­

d o s .  N u e s t r o s  M é d i c o s ,  c u r a n d o  ( i )  

s i n  e l  m e c a n i s m o  ,  s i n  l a  f i b r a  m o t r i z ,  

s i n  a q u e l l a s  supos'.eiones v a n a s  que adi­
v inan  ,  no deducen  ( 2 )  l a s  o c a s i o n e s  y

cau-
c l a r a é o  f a v o r a b l e  l a  c a u s a  d e  l o s  m a y o r a z g o s ;  

e l l o s  l e s  b a n  e l i d o  l a  p r e f e r e n c i a  s o b r e  t o d a  

B u e r t e  d e  a c r e e d o r e s  q i i a n t o  á  l o s  d e s p e r f e c ­

t o s  :  e l l o s  l o s  h a n  e x i m i d o  d e  r e s t i t u i r  l o s  p e r ­

f e c t o s  y  a u n  d e  c o m p e n s a r l o s  c o n  a q u e l l o s ;  

e l l o s  á  f i n  d e  d i l a t a r  l o  p o s i b l e  l a  f a c u l t a d  d e  

a p r e g a r ,  h a n  h a l l a d o  m o d o  p a r a  q u e  u n  p a ­

d r e  d e  f a m i l i a s  p u e d a  á  d e s p e c h o  d e  l a  l e y  

d i s p o n e r  d e  d o s ,  t r e s  ó  m a s  t e r c i o s  d e  s u  h e ­

r e n c i a .  E n  f i n  e l l o s  h a n  p u e s t o  l a s  c o s a s  d e  

m o d o ,  q u e  n o  c r e o  t a r d e  u n  s i g l o  e n  s e r  

ú t i l  t o d a  n u e s t r a  l e g i s l a c i ó n  s o b r e  t e s t a m e n t o s  

y  i n t e s t a t o s .  ¿ Q u é  h a y  m a s  q u e  p e d i r l e s ?  ¿ n i  

q u é  m a s  s e  p u e d e  h a c e r  e n  A f r i c a  ?

( i )  E s t o  e s ;  r e c e t a n d o  y  m a t a n d o  l o s  e n f e r ­

m o s  e n  f o r m a  m é d i c a  y  c o n  t o d a s  l a s  s o l e m ­

n i d a d e s  r e q u e r i d a s .

{ 2 )  E s t a s  s u p o s i c i o n e s  d o t a d a s  d e  l a  f a c u l ­

t a d  d e  a d i v i n a r ,  ó  a g o r e r a s  s o n  u n a  c o s a  b i e n  

e x t r a ñ a .  ¿ P o r q u é  m e d í o s l a  e x e r c e r á n ?  ¿ P o r  

l a  s u e r t e ?  ¿ P o r  e l  v u e l o  d e  l a S  a v e s ?  ¿ P o r  

l a s  e n t r a ñ a s  d e  l o s  a n i m a l e s ?

M m  %
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causas de las dolencias, y atenién­
dose solo á la experiencia (i) y ob­
servación , i  cómo han de satisfacer 
Ja severidad infalible de nuestros jue­
ces i Ni según son sus juicios se de­
be esperar mayor benignidad en las 
artes. Nuestra lengua no permite ver­
sos en prosa, ni nuestros Poetas sa­
ben helarlos (2) con una afectación

f i -

( 1 )  A l g u n o s  d e  n u e s t r o s  K u r o p e o s  q u i e r e n  

d e c i r  q u e  t s M  p a l a b r a  e s  m u y  e q u í v o c a  :  q u e  

h a y  e ' v p e r i c n c i a s  b i e n  y  m a l  h e c h a s :  q u e  e s ­

t a s  ú l t i m a s  n a d a  p r i u b . i n  ,  y  q u e  l a s  p r i m e ­

r a s  s o n  r a r í s i m a s .  P e r o  t o d o  c ‘ t o  e s  v i s i b l e m e n ­

t e  u n  d e s a t i n o  :  y  l a  e x p e r i e n c i a  e s  s i e m p r e  l a  

m a d r e  d e  l a  c i e n c i a .  P o r  d o s  ó  t r e s  v e c e s  h a  

t e n i d o  n i a l  e f e c t o  e l  s a n g r a r  ó  p u r g a r  e n  c i e r t o  

d i a  d e  l a  L u n a .  ; Q u é  m a s  s e  n e c e s i t a  p a r a  

c o n c l u i r  q u e  p o r  n i n g ú n  c a s o  s e  h a n  d e  a d m i ­

n i s t r a r  e s t o s  r e m e d i o s  e n  s e m e j a n t e  d i a ?

( 2 )  E l  a r t i f i c i o  d e  e s t e  p a s a g e  e s  v e r d a d e r a ­

m e n t e  a d m i r a b l e  y  m e  p a r e c e  q u e  n o  t e n d r á  

c x e m p l o ,

N i  s e g ú n  s o n  s u s  j u i c i o s  

S e  d e b e  e s n e t a r  m a y o r  

B e n i g n i d a d  e n  l a s  a r t e s .

N u e s t r a  l e n g u a  n o  p e r m i t e  

V e r s o s  e n  p r o s a ,  n i  n u e s t r o s  

P o e t a s  s a b e n  h e l a r l o s . . . .  ¿ D e
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filosófica , fda é insípida , incompati­
ble con las agitaciones del ímpetu di­
vino (i); y ved aquí que , con nuevo 
é inaudito modo de juzgar, no son 
buenos nuestros Poetas porque lo son 
realmente. Llamarán desaliño en nues­
tros historiadores á lo que es senci­
lla y escrupulosa atención á la ver­
dad (2). Hinchazón apellidan la ma- 
gestuosa sonoridad de nuestro idio­
ma. . . .  i  canso ? Dan
nombre de ignorancia á la juiciosa 
precaución de no acomodarnos á las 
ideas poco justas que ellos tienen 
del saber: y porque en nuestra Pe­
nínsula se hace poco aprecio de la

ar-

{ D e  q u é  a r t e  p o d r í a  e s t e  i n s i a n e  O r a d o r  m a ­

n i f e s t a r  m a s  b i e n  l a  i n f e r i o r i d a d  d e  n u e s t r a  l e n ­

g u a  r e s p e c t o  d e  l a  A r á b i g a ,  e n  q u a n t o  á  n o  

a d m i t i r  v e r s o s  e n  p r o s a ?

( 1 )  E s t e  í m p e t u  d i v i n o ,  q u e  c o n s i s t e  s i n  

d u d a  e n  l a s  m e t á f o r a s  a t r e v i d a s ,  e n  l a s  a l e g o ­

r í a s  d e s m e s u r a d a s ,  y  e n  l o s  h y p é r b o l e s  e x c e ­

s i v o s  ,  e n  n i n g u n a  p a r t e  s e  v i d  m a s  q u e  e n  

A f r i c a .

( 2 )  Y a  s e  s a b e  q u e  e l  a l i ñ o  y  l a  v e r d a d  s o n  

i n c o m p a t i b l e s .
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6 4 6  E L  C e n s o r , 
arrogante ostentación, y  se desesti­
ma la peligiosa libertad de escudri­
ñar los arcanos de] Hacedor (i) mas 
de lo que es debido, y de hablar 
de todo insolentemente, debemos 
sin remisión sulh'r Ja noca de po­
co cultos. ^

Y  he aquí uno de los principales 
fundamentos, en que apoyan sus acii-

sa-

p r e t e n d i d o  J a m a s  

e n .  A f r i c a  e x a m i n a r  s i  D i o s  e s t á  a c t u a l  y  p o ­

s i t i v a m e n t e  p r e s e n t e  e n  l o s  e s p a c i o s  i m a g i n a -  

n o s  ?  ¿ Q u é  s o n  ó  e n  q u é  c o n s i s t e n  e s e n c i a l ­

m e n t e  l a s  p r o c e s i o n e s  d i v i n a s ?  j  Q u á l  e s  s u  

p r i n c i p i o  . y H o  ?  ¿  S i  e n t r e  l a  r e l a c i ó n  d i v i n a  y  l a  

e s e n c i a  d i v i n a  h a y  a l g u n a  d i s t i n c i ó n  a c t u a l  á n -  

t c s  d e  l a  o p e r a c i ó n  d e l  e n t e n d i m i e n t o  ?  ;  S i  l a  

p r e d e s t i n a c i ó n  e s  p a r t e  o b j e t i v a  d  s u b j e c t i v a  

d e  l a  d i v i n a  p r o v i d e n c i a ?  ¿ S i  p o r  q u a l q u i e r a  

o t r o  p e c a d o  q u e  h u b i e s e  c o m e t i d o  A d a n ,  c o n  

t a l  q u e  f u e s e  e l  p r i m e r o ,  t r a n s m i t i r í a  á  s u s  

d e s c e n d i e n t e s  l a  c u l p a  o r i g i n a l ?  ¿ S i l o s  B i e n ­

a v e n t u r a d o s  s o n  i m p e c a b l e s  a b  i n t r í n s e c o ,  ó 
s o l o  a b  e x t r í n s e c o ?  ¿  S i  l o s  d o t e s  d e  l a s  a l m a s  

b i e n a v e n n i r a d a s  s o n  h á b i t o s  l í  o p e r a c i o n e s ?  ¿  E n  

q u é  c o n s i s t e  l a  a u r é o l a  d e  l o s  b i e n a v e n t u r a d o s ?  

i  S i  l a  b i e n a v e n t u r a n z a  e t e r n a  J o  e s  a b  i n t r í n ­

s e c o  ,  ó  a b  e x t r í n s e c o  ?  5c c .  & c .  & c .
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saciones.. . .  E n  A fr ic a  no se piensa . , . .  
i  Pero qué es Jo que no se piensa en 
Africa , sofistas maüsnos, ignorantes 
de Jos mismos principios de Ja Filo­
sofía que tanto os jactáis profesar? Es 
verdad : Jos Africanos no pensamos 
en muchas cosas ; pero señaJadJas, 
nombradJas específicamente , y daréis 
con eJJas un exemplo de nuestra so­
lidez y vuestra ligereza. N o se pien­
sa en A frica : así e s : no se piensa 
en derribar las aras que la huma­
na necesidad . . . .  ha levantado al 
Arbitro deJ Universo: no se piensa 
en conturbar eJ sosiego de la paz 
pública, combatiendo con sofismas 
indecorosos Jas creencias en cuya es­
p e r a n z a  y verdad sobrellevan Jos hom­
bres Jas miserias de esta calamitosa 
v ida : no se piensa en atrancar del 
corazón humano los naturales sen­
timientos de la virtud, ni en apagar  
las secretas acusaciones que despeda­
zan (i) el interior de los delinquen-

tes:
( i )  H e  a q u í  u n a  m e z c l a  e x c e l e n t í s i m a  d e

t r e s
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648 B L  C e n s o r . 
te s : no se piensa en elogiar las cul­
pables inclinaciones de que ya por sí 
se dexa llevar voluntariamente la fra­
gilidad de nuestra naturaleza. En na­
da de esto se piensa en Africa (1)5

ni

t r e s  m e t á f o r a s .  P a r ¿ c e s e m e  e s t o  á  l a  e l o q ü e n -  

d a  d e  d e r t o  O r a d o r ,  q u e  c o m p a r ó  s u  h é r o e  á  

u n  r a y o ,  á  u n  l e ó n  y  a l  O c é a n o .  E l  r a y o  

s a l l a  f u e r a  d e  s u s  m á r g e n e s ;  e l  l e ó n  d e s c e n ­

d í a  p o r  e n t r e  l a s  n u b e s ;  y  e l  O c é a n o  r u g í a  

e n  l o s  d e s i e r t o s  d e  l a  a r d i e n t e  L i b i a .

( i )  E l  a u t o r  s e  c o n t e n t a  c o n  d e c i r n o s  e n  

q u e  n o  s e  p i e n s a  e n  A f r i c a  :  y  n o  s e  d e t i e n e  

á  m a n i f e s í a r n o s ,  s i  s e  p i e n s a  e n  a l g o .  H a c e  *  

t n u y  b i e n  :  \ N o  e s  m e j o r  n o  p e n s a r  n a d a ,  q u e  

p e n s a r  m a l  a l g u n a s  v e c e s  ?  E n  A f r i c a  ,  e s  v e r ­

d a d  ,  n o  s e  p i e n s a  e n  l a s  c o s a s  q u e  a q u í  s e  m e n ­

c i o n a n  ,  n i  e n  o t r a  n i n g u n a  ;  p e r o  ¿ e n  q u é  s e  

h a  p e n s a d o  y  p i e n s a  e n  E u r o p a  f u e r a  d e  e l l a s ?  

E s  á  s a b e r  e n  c o n o c e r  á  f o n d o  e l  e s p í r i t u  d e  

l a  r e l i g i ó n  ,  y  s e p a r a r  l o  q u e  h a y  e n  e l l a  d e  

D i o s  y  l o  q u e  p u s i é r o n  l o s  h o m b r e s ;  e n  d e ­

f e n d e r  s u  v e r d a d  c o n t r a  s u s  e n e m i g o s ;  e n  p u ­

r i f i c a r  l a  m o r a l  y  h a c e r  c o n o c e r  a l  h o m b r e  s u s  

d e b e r e s :  e n  l o s  m e d i o s  d e  h a c e r  f e l i c e s  l o s  p u e ­

b l o s ;  e n  a p u r a r  l o s  p r i m e r o s  p r i n c i p i o s  d é l a s  

c i e n c i a s  y  a r t e s ,  y  e x t e n d e r  s u s  l í m i t e s ,  y  

e n  o t r a s  b a g a t e l a s  c o m o  e s t a s .  ¡  Q u á n t o  m e j o r  

e s ,  v u e l v o  á  d e c i r l o ,  n o  p e n s a r  e n  n a d a !
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ni los que la habitan tienen por ocu­
pación digna de sus reflexiones inves­
tigar defensivos al vicio, á la impie­
dad, y á la sedición ( i) ....

L a  curiosidad humana , saliendo 
con lentitud al principio de Jas pri­
siones de la rudeza , estimulada por 
Ja necesidad, después que socorrió las 
congojas de ésta , y proveyó al hom­
bre de, los auxilios que necesitaba pa­
ra su cómoda conservación , partió rá­
pidamente á introducirse en los paises 
de la conjetura , y yendo en busca 
de la verdad , extraviada siguió solo
las sombras y imágenes de ella.......
D e entre ios horrores de la discor­
dia salió la  soberanía fu n d a n d o  las i?e-

pü~

(1) Nadie en Africa ha pensado en justi­
ficar los duelos, la mentira, la calumnia, el 
perjuro , la alcahuetería, ni en defender que 
la polución y  la sodomía no son opuestas á 
la ley natura!. Nadie ha intentado eximirnos 
de la obligación de amar á Dios. Nadie ha 
pretendido autorizar el regicidio , ni hacer lí­
cito el contrabando &c. Scc. &c.
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6 5 0  EL C e n s o r , 
p ú b lica s  (i) y los Imperios, que afir­
mados en los cimientos de Ja legis­
lación , establecieron aquella seguri­
dad que hoy gozamos , debida me­
nos á nuestra voluntad , que al cui­
dado de la Providencia.......Nació mu­
cho después la Filosofía , y con ella 
el arrogante desprecio de quanto han 
bian pensado y establecido los que 
no se anticiparon á aplicarse el mis­
terioso título de Filósofos, En el ins­
tante , sin consideración á Jas rela­
ciones siempre alterables , que hay 
entre los Estados, y á lo instable y  
vario de los aspectos que cada uno 
de ellos suele tomar de siglo en si­
glo, se vieron nacer sistemas, no de 
la corrección , sino del trastorno de

la
(i ) E s t e  p a s a g e  o f r e c e  u n a  b u e n a  p r u e b a  

d e l  l i m i t a d o  a l c a n c e  d u  t o d o s  e s t o s  soñado­
res  E u r o p e o s .  N i n g u n o  h a  p o d i d o  c o n c e b i r  

s o b e r a n í a  s i n  r e p ú b l i c a .  N o  o b s t a n t e  v é a s e  

a q u í  c o m o  m i  h e ñ o r a  D o ñ a  S o b e r a n í a  p r e c e ­

d i ó  á  l a s  r e p ú b l i c a s  ,  p u e s  f u e  s u  t u n d i d o r a .  

N u e s t r o  A u t o r  l o  d i c e  ,  y  e s  p r e c i s o  q u e  a s í  

t e a .
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la comunidad , n iv e la n d o  las legisla­
ciones con la  cuerda  (i) unilbmie de 
unos principios fixos (2) , como si 
fuese posible que los hombres dura­
sen siempre en unas mismas costum­
bres y pensamientos. Su (3) ambición 
de enseñar , disfrazada con mascara 
de zelo , no les permitía ver que la

po-
( 1 )  N i v e l  d e  c u e r d a  ;  n u e v o  i n s t r u m e n t o  

m a t e m á t i c o .

( 2 )  E s t o s  s o ñ a d p r e s  p r e t e n d e n  e s t a b l e c e r  

u n o s  p r i n c i p i o s  f i x o s  d e  J a  l e g i s l a c i ó n  ,  d e ­

d u c i d o s  d e  l a  n a t u r a l e z a  d e l  h o m b r e  ,  y  s o l o  

a d m i t e n  v a r i e d a d  e n  s n  a p l i c a c i ó n  ,  s e g ú n  l a  

d i v e r s a  c o n s t i t u c i ó n  ,  í n d o l e  y  c i r c u n s t a n c i a s  

d e  c a d a  p u e b l o  ;  d e  m a n e r a  q u e  l o s  t a l e s  

p r i n c i p i o s ,  s i e n d o  u n o s  m i s m o s  e n  t o d o s  t i e m ­

p o s  y  p a í s e s ,  p r o d u z c a n  d i v e r s a s  r e g l a s  ,  d i ­

v e r s a s  l e g i s l a c i o n e s  e n  d i v e r s a s  h i p ó t e s i s .  ¿ V e -  

r a s e  m a y o r  d i s p a r a t e  ?  L o  m i s m o  q u e  s i  s e  d ¡ -  

X e r a  q u e  l a  l e y  n a t u r a l ,  s i e n d o  u n a ,  e t e r n a  

é  i n m u d a b l e  ,  p u e d e  i m p o n e r  d i v e r s í s i m a s  o b l i ­

g a c i o n e s  ,  s e g ú n  l a s  d i v e r s a s  s i t u a c i o n e s  e n  q u e  

s e  h a l l e  c a d a  h o m b r e  :  ó  q u e  l o s  p r i n c i p i o s  

d e  l a  m ú s i c a  ,  s i e n d o  s i e m p r e  u n o s  ,  p u e d e n  

p r o d u c i r  u n a  i n f i n i d a d  d e  c o m p o s i c i o n e s  d i ­

v e r s a s .

( 3 )  E s t e  su  r e c a e  s i n  d u d a  s o b r e  l o s  sis~
te-
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6 5 2  S L  C e n s o r  
p o l í t i c a  n o  e s  e l  a t t e  d e  f u n d a r  R e ­

p ú b l i c a s  ,  n e g o c i o  q u e  h a  e s t a d o  e n  

t o d o s  t i e m p o s  a l  c a r g o  d e  l a  v i o l e n ­

c i a  ,  d e  l a  r e b e l i ó n  ó  d e  l a  c a s u a l i ­

d a d  ,  s i n o  l a  p r u d e n c i a  e n  i n t r o d u c i r  

y  m a n t e n e r  l a  f e l i c i d a d  e n  e l  E s t a ­

d o  ,  d e d u c i é n d o l a  d e  s u  m i s m a  c o n s ­

t i t u c i ó n  ,  y  a f i r m á n d o l a  e n  s u s  p r i n ­

c i p i o s  f u n d a m e n t a l e s  ( i \  G r a v e  E l a -  

t o n  ,  s u t i l  A r i s t ó t e l e s ,  y  t ú  n o  s e  s i

d i g -

temas , que se viéron nacer en el instan­
te.  V á l g a t e  D i o s  p o r  s i s t e m a s ,  y  q u é  a m b i ­

c i o s o s  q u e  s o n !

( i )  Q u a n d o  t e n g a  l u g a r  h e  d e  e s c r i b i r  

u n a  D i s e r t a c i ó n ,  p a r a  l a  q u a l  m e  s e r v i r á  d e  

t e x t o  e s t e  p a s a g e .  E n  e l l a  p r o b a r é  d o s  c o ­

s a s  :  L a  p r i m e r a  ,  q u e  e l  fastidiosamente pon­
derado  M o n t c s q u i e u  y  d e m a s  P o l í t i c o s  E u ­

r o p e o s  d e  s u  c a l a ñ a  n o  h a n  t e n i d o  p o r  o b j e ­

t o  a v e r i g u a r  l o s  m e d i o s  d e  i n t r o d u c i r  l a  t e -  

l i c i d a d  e n  l o s  E s t a d o s  q u e  b a i l a r o n  e s t a b l e c i ­

d o s  ,  s i n o  f u n d a r  o t r o s  n u e v o s ,  p a s a n d o  á  c u ­

c h i l l o  á  t o d o s  l o s  i n d i v i d u o s  d e  l o s  a n t i g u o s ,  

ó  á  l o  m é n o s  c o n v i r t i e n d o  e n  m o n a r q u í a s  i a s  

q u e  e r a n  r e p á b l i c a s ,  y  a l  c o n t r a r i o .  L a  s e -

Sm d a  :  q u e  a u n  q u a n d o  l a  c o n s t i t u c i ó n  d e  u n  

s t a d o  s e a  v i c i o s a  e n  a l g ú n  p u n t o  ( c o m o  n o  

p u e d e  d e x a r  d e  s e r l o  a l g u n a s  v e c e s ,  s u p u e s ­

t o
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D isovrso C L X V .  
digno de acompañarte con ellos , fas­
tidiosamente ponderado Montesquieu, 
¿á que Estados de los que hoy exis­
ten podran aplicarse nuestras medita­
ciones , de tal suerte que perpetua­
mente produzcan el bien á que de­
cís que las encamináis ( i ) ? . . . .

Esta es la política de los Pilóso- 
fo s , de aquellos varones graves con 
cuya posesión se ilustran y glorian las 
naciones que se llaman sabias. Y  por 
ventura { es otro su método en los

de-
t o  i j t i c  e s  e f e c t o  d e  l a  v i o l e n c i a  ó  d e  l a  c a ­

s u a l i d a d  )  n o  e s  l í c i t o  á  k  p o l í t i c a  c o r r e g i r l a ,  

n i  a l t e r a r  n i n g u n a  d e  s u s  l e y e s  f u n d a m e n t a ­

l e s  ,  s i n o  q u e  d e  e l l a s  h a  d e  d e d u c i r  k  f e l i ­

c i d a d  p ú b l i c a  p o r  m a s  c o n t r a r i a ?  y  r e p u g n a n ­

t e s  q u e  s e a n  a  e s t a  m i s m a  f e l i c i d a d  ,  y  q u e  

p o r  c o n s i g u i e n t e  h a n  s i d o  a b s u r d a s  y  m u y  

m a l  h e c h a s  l a s  a l t e r a c i o n e s ,  q u e  l o s  R e y e s  

d e  E s p a ñ a  h a n  h e c h o  e n  v a r i o s  s i g l o s  y  a u n  

e n  e l  p r e s e n t e  e n  e l  o r d e n  d e  k  s u c e s i ó n ,  y  

a l g u n a s  o t r a s  l e y e s  f u n d a m e n t a l e s .

(i ) C l a i ' o  e s t á  q u e  á  n i n g u n o  : p o r q u e  

e n  n i n g u n o  d e x a  d e  h a b e r  h o m b r e s  p o d e r o s o s  

q u e  s e  i n t e r e s a n  e n  e l  d e s o r d e n ,  y  h o m b r e s  

i g n o r a n t e s  q u e  n o  l e  c o n o c e n .

Ayuntamiento de Madrid



6 5 4  C e n s o -r.
demas ramos de Ja sabiduría ) Ellos 
lian  ̂querido inrrodudr otras tamas
religiones, quantas son sus sectas.....

burlan de Jos cultos establecidos, 
porque yen no sé qué sombras de 
inverisimilitud en las revelaciones ; y 
haciéndose nuevos apóstoles de doc -̂ 
mas repugnantes y contradictorios, Ik- 
nian hallazgos de la razón alos que
son extravíos de e lk  ( i ) .......  ¿Y  de-
Dera Alrica sonrojarse por carecer de 
este Jinage de ciencia?
, poseemos gran­

des Filósofos naturales'! ......¡Qué nos
vemos forzados á sellar el labio y ba- 
xar Jos ojos quando nos echan en ca­
ra nuestro descuido en este gallardo 
ramo de la Filosofía, con tanta uti­
lidad cultivado en toda la Europa!
 ̂Con tanta utilidad) N o nos dcsium**

brC"
( i )  F e n e l o n  _ ,  B o s s u e t ,  P a s c a l ,  M a l e b r a n -  

c h e  ,  F o p e  ,  A d i s s o n  y  o t r o s  c o m o  e s t o s  n o  

s e  h a n  h e c h o  a p ó s t o l e s  d e  n u e v o s  d o g m a s ,  

l e r o  t a m p o c o  m e r e c e n  e l  n o m b r e  d e  F i l ó -  

s o l o s  ,  i n  c o n  s u  p o s e s i ó n  s e  g l o r i a n  l a s  n a c i o n e s  

q u e  s e  l l a m a n  s a b i a s .
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jD isc u r so  C L X V .  6 5 5  
brem os.... L a  ciencia humana en la 
mayor parte no es mas que una tien­
da de apariencias , donde la espléndi­
da exterioridad de los géneros engaña 
á la vista , y da visos de gran valor á
unas materias fútiles en sí y caducas.....
íQiié saben todavía los Filósofos dcl 
íntimo artificio (i) de la naturaleza 
después de veinte y qnatro siglos de
observaciones?.......  En los seres que

com-

( i )  •  Y  n o  s a b i e n d o  e s t o  { d e  q u é  s i r v e  t i >  

d o  l o  d e m á s  ?  S i  n o  c o m p r e h e n d o  l a  e s c u d a  

d e  l a  g r a v e d a d  ¿  d e  q u é  m e  s e r v i r á  s a b e r  q u e  

t a n t a s  p u l g a d a s  c ú b i c a s  d e  a g u a  ó  d e  a y r e  

p e s a n  t a n t a s  ó  t a n t a s  o n z a s  ?  Q u a n d o  m a s  p a ­

r a  h a c e r  a l g ú n  b a r ó m e t r o ,  c o n  q u e  p u e d a  m e ­

d i r  ! a  a l t u r a  d e  u n a  m o n t a ñ a  ,  ó  s a b e r  c o n  a l g u ­

n a  a n t i c i p a c i ó n  l a s  v a r i a d o n e s  d e l  t i e m p o  ;  p a ­

r a  h a c e r  a l g u n a  b o m b a  ,  c o n  q u e  p u e d a  f e c u n ­

d a r  u n  t e r r e n o  s e c a n o  ,  y  p a r a  a l g ú n  c e n t e n a r  

d e  c o s a s  p a r e c i d a s  á  é s t a s .  S i  n o  p e n e t r o  l a  c a n ­

i a  p o r  q u é  g i r a n  l o s  a s t r o s  ¿  q u é  m e  i m p o r t a  

s a b e r  e n  q u é  p e r i o d o s  y  c o n  q u é  l e y e s  g i r a n ?  

Q u a n d o  m a s  p a r a  d e t e r m i n a r  l a  s i t u a c i ó n  d e  a l ­

g ú n  l u g a r  ,  y  e v i t a r  p o r  e s t e  m e d i o  a l g u n a  d o ­

c e n a  d e  n a u f r a g i o s  a l  c a b o  d e l  a ñ o .  j  E n  mcr- 
ces studiorum aequa !
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E L C e n s o r ,
compopen el mundo visible jamas al­
canzaremos mas que lo que en elíos 
se ¡;ucda numerar y medir...... R e­
dúzcanse a cuerpo las que son real- 
ir.cnre verdades en Ja Hsica , y vea la 
vanidad de algunas naciones si tiene 
morjvo justo p ara ......... tratar de ig­
norante a ^Africa porque no se ha in  ̂
fljnado a ignorar con ostentación, N o 
crea prefipiradamcnre ninguno de mis 
Africanos que en su Península , aun­
que no tan rica en depósitos de ex­
perimentos, se sabe menos Física que 
en Europa. N o se dexe deslumbrar 
don los ásperos cálculos é Intrlnca- 
aas demostraciones geométricas, con 
que astuto el entendimiento, disimu­
la el engaño con los disfraces de Ja 
verdad. El uso de Jas Matemáticas es 
Ja Alquimia en Ja Física, que da apa­
riencias de oro á lo que nq lo es (i).

Tam­

il) Parecer.! ésta una paradoxa á los Euro­
peos, que muy por el contrario piensan que el 
uso de las Matemáticas es la piedra de toque en 
la risica , que hace distinguir el oro verdadero

del
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D is c u r s o  CLXV. 
Támblen acá sabemos d  arte de for­
ja r  los elementos á que obren ( i ) , y 
juntar el calculo á la observación (2). 
También sabe Africa desmenuzar los 
cuerpos, examinar sus partes (3),  me* 
dir sus periodos (4), y seguir el ca­
llado curso de Ja naturaleza en el ad­
mirable artificio de sus efectos y trans­
mutaciones (5). Pero no por eso cree

que
d e l  q u é  n o  l o  e s .  P e r o  q u a n d o  l o  d i c e  n u e s t r o  

A u t o r  ,  q u e  S e r á  s i n  d u d a  u n  M a t e m á t i c o  p r o ­

f u n d o  á  ] a  A f r i c a n a  ,  é J  s a b r á  p o r  q u é  :  y  s a b r á  

t a m b i é n  c ó m o  s e  c o m p o n e  e s t o  c o n  l o  q u e  d e -  

s a  d i c h o  q u e  en los seres que componen el 
tmindo visible jam as alcanzarímos  j  sino lo que Se fu e  da numerar y  medir.

( 1 )  E n  A f r i c a  s e  f u e r z a  a l  f u e g o  y  a l  a g u a  

á  s b i  á n d e n  l a s  c á r n e s  ^ ü c  s e  c o m e n ,

( 2 )  S á b e s e  t a m b i é n  q u a n d o  e n t r a  i a  L u n a ,  

q u a n d o  e s  e l  P l e n i l u n i o  y  o t r a s  c o s a s  á  e s t e  

m o d o .

( 3 )  L o s  A f r i c a n o s  s a b e n  m o l e r  e l  t r i g o  y

s e p a r a r  e l  s a l v a d o  d é  l a  h a r i n a .  ’  ^
( 4 )  S a b e n  t a m b i é n  q u a n t o  t a r d a  e n  c r e c e r  

é l  m g o  ,  q u a n d o  v i e n e n  l o s  d á t i l e s ,  & c .

^ ( 5 )  O b s e r v a n  e n  f i n  l o s  A f r i c a n o s  c o m o  d e

u n
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6 5 8  EL C e n s o r . 
que su ciencia tísica pase nuicho mas • 
allá de la superficie de las cosas.... Sa­
be Física la nación que sabe las verda-f. 
des de e lla : y la justa sobriedad en 
abstenerse de lo inaveriguable , será 
solo delito entre ios que llamen cien­
cia á Ja conjetura, y esrimen la profu­
sión hasta en el desperdicio del en­
tendimiento (i).

Me atrevo á afirmarlo sin rece­
lar la vergonzosa contingencia de des­
decirme. L a  maligna ignorancia de 
“ los Europeos/' que creen que na­

da
u n  m e n u d o  g r a n o  s a c a ,  l a  n a t u r a l e z a  u n  d é b i l  

v á s t a g o  ,  d e l  q u a l  v i e n e  á  f o r m a r s e  u n  r o b u s t o  

t r o n c o  ,  q u e  s e  d i v i d e  e n  m u c h a s  r a m a s :  y  c o ­

m o  é s t a s  s e  c u b r e n  á  c i e r t o  t i e m p o  d e  h o j a s  7  

d e  f l o r e s ,  d e  c u y o  s e n o  s a l e n  l a s  s a b r o s a s  f r u ­

t a s  ,  q u e  e n v u e l v e n  o t r o s  g r a n o s  ,  c o n  l o s  q u a -  

I c s  s e  v u e l v e  á  h a c e r  i g u a l  t r a n s m u t a c i ó n .  D í g a ­

s e  a h o r a  q u e  n o  s a b e n  l a s  v e r d a d e s  d e  l a  f í ­

s i c a .

( i )  D e  t o d o  l o  d i c h o  s e  i n f i e r e  c l a r a m e n t e  

q u e  e l  A f r i c a  n a d a  ,  n a d a  t i e n e  q u e  e n v i d i a r  i  

E u r o p a  ,  y  q u e  l o s  A f r i c a n o s  d e b e n  c o n t e n t a r ­

s e  c o n  l o  q u e  s a b e n  ,  s i n  t o m a r s e  f a t i g a  ,  p a r a

s a -
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D iscurso  CLXV. 6 <g 
da debe Europa á Jos Africanos, no 
hallara en verdad que Jes es deudo­
ra de mundos imaginarios ni de in­
venciones emiferas, que destruye el 
iumro día, durando solo sus memo­
rias para testimonio y escarmiento de 
ja ambiciosa curiosidad dei hombre. 
Pera puestos en Ja balanza de la razón 
losdescubrimienros, si se deben estimar 
mas Jos mas provechosos, Africa.... no 
cede a nmgim “  pais ”  el valor de Jos

su-
j a b e r  o t r a  c o s a  o m g i t n a .  E l l o s  n a d a  i g n o r a n  e n  

l a  L ó g i c a  ,  s m o  a l g u n a s  observaciones v u h a -
artes.  E l l o s  ^ b e n  las verdades de U  Física  

^  rcimo de Filosofía no sufel ta n  la naturaleza a l capricho ,  c o m o  l o s  E u ­

r o p e o s .  E l l o s  razonan y  no fingen  e n  l a  M e t a ­

f í s i c a  ,  c o m o  l o s  E u r o p e o s .  S u  m o r a l  n o  h a  

s i d o  contamnada con íegislaciones absurdas 
c o m o  l a  d e  l o s  E u r o p e o s .  C o n s u m i é r o n  mas
d T Í l \  papel en hablarde Dios  ,  q u e  l o s  E u r o p e o s .  l / a n  t e n i d o  

des Juristas  q u e  h a n  mejorado sus estable­cimientos j  n o  h a n  destruido el apoyo de U  
^^d-ridad pública ,  c o m o  l o s  E m í t e o s

M e -
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(Tdb £ L  C j e n s o r , 
suyos y  en algunos muy importantes 
tiene indubitablemente la preferencia. 
Esto es lo que voy á demostrar cir­
cunstanciadamente en el restante dis­
curso de esta apología.....

M é d i c o s  curan sin las suposiciones 'vanas que 
adivinan  d e  l o s  E u r o p e o s .  S u s  P o e t a s  son agi­
tados de un ímpetu divino y  no saben helar 
sus versos ,  c o m o  l o s  E u r o p e o s .  ¿  Q u é  i n a á  

t i e n e n  q u e  d e s e a r ?
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